
        
            
                
            
        

    
	

	Asesináto en la bibliotéca

	 

	 

	El gríto resonó de úna manéra exageráda en la bibliotéca. Normálmente en élla nádie hábla fuérte, así que, éste alarído de horrór acalló por compléto cualquiér ótro sonído. 

	 

	 

	Respiré profúndamente, el cérdo había muérto. Se lo merecía. Tiré el papél con el cual me había limpiádo su sángre de úna de mis mános y salí de la bibliotéca. 

	* * *

	 

	Tódas las mirádas y pásos se dirigían hácia el sítio de donde tal aullído de terrór salía. ¡Los servícios en la plánta bája! 

	 

	—¡Hay un cuérpo, hay un cadáver, lo han asesinádo! Gritába úna desdicháda. 

	* * *

	 

	—Señór inspectór, le estába esperándo, en qué puédo servírle. 

	 

	—Sra. Lozáno, grácias por recibírme. 

	Como se puéde imaginár, lo priméro es un póco burocrático. Necesíto el listádo de tódos los miémbros del club al que asistía el Sr. Jórdi Teruél. Con los dátos complétos de cáda úno de éllos, incluyéndo sus teléfonos, líbros y vídeos que háyan pedído prestádos y los cúrsos o chárlas a las que háyan asistído tódos los participántes de ésta tertúlia. 

	 

	—Ya lo imaginábamos. Lo de los líbros y vídeos tardarémos un póco, se lo podré dar tódo en un par de días. Lo demás que píde lo tiéne tódo aquí.

	 

	—Muchás grácias Sra. Lozáno. Por ótra párte, le agradecería su conséjo. Según ustéd, ¿a quién debería entrevistár priméro? O cualquiér písta, por rára que séa nos ayudaría. Si puéde encarrilár ésta investigación, me sería de gran ayúda. 

	 

	—Debería comenzár por el moderadór del grúpo, el Sr. Arméro, lléva múchos áños haciéndo éste trabájo, conóce bastánte bién a tódos los participántes. No sólo tiéne un contácto con éllos por el fóro de ciéncia ficción, síno pórque mantiéne con éllos vínculos de amistád fuéra de la bibliotéca. 

	 

	Y por supuésto, podría entrevistár a los más actívos del grúpo… Algúnos llévan vários áños asistiéndo a él. 

	 

	Además, puéde ustéd hablár con el personál de la bibliotéca, están avisádos. 

	 

	—Múchas grácias, ya lo híce con la persóna que encontró el cadáver y con los dos agéntes de seguridád. 

	 

	—¿Descubrió ustéd álgo en especiál, Sr. inspectór? 

	 

	—Por el moménto no. El Sr. Teruél salió del áula y se dirigió al servício. El asesíno le debía estár esperándo o entró a continuación, luégo bloqueó la puérta con úna cúña pára que nádie pudiése entrár. Hémos encontrádo la cúña. Ésto permíte deducír que el asesináto estába planeádo. 

	 

	Por razónes que ustéd comprenderá, no puédo revelár más. Por el moménto investigaré a los miémbros del grúpo de ciéncia ficción, comenzándo por el moderadór, el Sr., lo téngo por aquí anotádo. 

	 

	—Josép Arméro. 

	 

	—Sí, múchas grácias, me lo había dícho ustéd háce póco. 

	 

	—Por último, ¿tiéne algúna sospécha o idéa del porqué se ha cometído el crímen en su bibliotéca? 

	 

	—No Sr. inspectór, ésto se lo déjo a ustéd, estóy segúra de que lo averiguará. En el bar he vísto a vários de los asisténtes al cúrso. Como ya está aquí, puéde ustéd comenzár ahóra mísmo los interrogatórios, le puédo ofrecér cualquiéra de las áulas líbres pára que puéda hablár con éllos tranquílamente. 

	* * *

	 

	—Hóla, soy el inspectór Angláda. Téngo entendído que estába ustéd en el áula con el Sr. Jórdi Teruél. 

	 

	—Así es, ¿en qué puédo servírle? 

	 

	—Le agradecería me explicáse tódo lo ocurrído, désde el finál de la chárla, hásta su salída de la bibliotéca. 

	 

	—Por supuésto. La chárla sóbre ciéncia ficción había acabádo, créo recordár que al salír de élla, únos cínco o séis contertúlios estábamos todavía déntro, incluyéndo al moderadór, charlándo o firmándo la hója de asisténcia. 

	 

	Como de costúmbre, a medída que vámos saliéndo de la chárla, abandonámos la bibliotéca y nos ponémos a hablár fuéra de élla, esperándo al résto de los participántes. Ésto ocúrre póco a póco, ya que, priméro tenémos que cambiár el líbro de lectúra que hémos leído y comentádo, por el que tóca leér el mes siguiénte. 

	 

	Luégo, con algúnos del grúpo vámos a cenár o a tomár álgo en un bar cercáno. 

	 

	Ése día, al ver y oír que los grítos salían cérca de la sála de nuéstra chárla, vários de nosótros nos acercámos allí. En la puérta del servício de hómbres, al ládo de nuéstra áula, vímos a un hómbre en el suélo cubiérto de sángre, con un cuchíllo a su ládo. Éra Jórdi Teruél, úno de nuéstros contertúlios. La seguridád de la bibliotéca nos obligó a retirárnos. 

	 

	—De los cínco o séis que estában en la sála después de salír ustéd, ¿recuérda si úno de éllos éra el Sr. Teruél?

	 

	—Sabía que me lo preguntaría. La verdád es que no lo recuérdo. 

	* * *

	 

	—Sr. Arméro, entiéndo que es ustéd el moderadór de la chárla de ciéncia ficción donde después ocurrió el lamentáble sucéso. 

	 

	—Así es.

	 

	—¿Fué ustéd el último en abandonár la sála? 

	 

	—Normálmente lo soy. Al acabár la reunión, recójo mis papéles y la hója de asisténcia rellenáda por tódos. Luégo, sólo o acompañádo abandóno la sála. Ése día, la verdád, no me fijé si quedába álguien. Como no téngo que cerrár la puérta, cualquiéra púdo quedárse, o entrár después. A pesár de lo múcho que lo he pensádo, no recuérdo si Jórdi se había quedádo o había salído. 

	 

	—Como sé que ustéd conóce a la mayoría de los asisténtes, quisiéra hacérle algúnas pregúntas. Me podría ayudár bastánte en el procéso. 

	 

	—Estóy a su disposición inspectór. 

	 

	—¿Se le ocúrre el motívo de éste asesináto? ¿Podría ustéd sospechár de álguien? ¿Tenía el muérto algúna relación especiál con el résto de los asisténtes? 

	 

	—Espéra ustéd múcho de mí. A tódo téngo que respondérle que no.

	 

	—Le contaré álgo Sr. Arméro, péro por el moménto no lo coménte.

	 

	Contráriamente al socorrído sistéma que tiénen los moribúndos de escribír con su sángre el nómbre del asesíno, en éste cáso, el difúnto tenía en la máno y muy apretádo un puñádo de sal. 

	 

	—¿Sal de cocína? 

	 

	—Exáctamente. 

	 

	—Sr. inspectór, lo mío aquí es la ciéncia ficción, ésto ráya en lo surrealísta. Ya no entiéndo náda, ¿por qué piénsa que puédo ayudárle? 

	 

	—He pedído el listádo de los asisténtes a ésa chárla, y de los que ése día no habían venído. Son en totál veinticínco. También solicité los dátos personáles que tiéne la bibliotéca. 

	 

	Me he enterádo que únos cuántos de los tertuliános tiénen la mísma afición. Les gústa tódo lo relacionádo con el mar, culináriamente hablándo. 

	 

	—También yo téngo ésta afición inspectór, péro, ¿qué pruéba ésto, o qué quiére decír? 

	 

	—Pués, el segúndo apellído de los que tiénen éste marcádo interés es el de un marísco. 

	 

	Viéira, Óstra, Cigála, Navája, Caracól, Berberécho

	 

	¿No le paréce sorprendénte tánta casualidád? 

	La probabilidád de que ésto ocúrra es ínfima. 

	   

	—Yo no escójo a las persónas que viénen a éste fóro de ficción. Aquí cualquiéra puéde inscribírse miéntras háya plázas. 

	 

	Si el apellído es importánte pára ustéd, comenzaría hablándo con el Sr. Delapiédra… o séa, el Sr. Navája, considerándo que es de Albacéte y que con ése instruménto se cometió el asesináto, puéde ser muy indicatívo. Perdóne la ocurréncia, péro no púde resistírme.

	 

	—No se preocúpe, es muy óbvio, tánto que por éso lo descárto totálmente, dejaré a él pára el finál. Me parecería estúpido que un Sr. Navája, y además de Albacéte, máte a ótro usándo ése instruménto.

	 

	Úna última cuestión, cuando después del incidénte ustédes fuéron a ése bar a tomár únas cervézas, ¿qué comentáron?

	 

	—Estuvímos a púnto de cancelárlo, péro ya habíamos hécho la resérva, siémpre sómos múchos. De tódas manéras, ésta vez fuímos pócos y no hablámos cási náda, no fué la mejór veláda. Espéro lo entiénda.

	 

	Por comentárle y tratár de ayudárle en álgo Sr. inspectór, a mí, personálmente Teruél me éra muy antipático. Como moderadór me creába múchos problémas, núnca estába conténto con náda. Éra muy prepoténte, a véces hásta me dába miédo. ¡Qué Diós me perdóne, péro cuando súpe que murió, sentí un gran alívio!

	* * *
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	Interrogatório al Sr. Pédro Altadíll Viéira

	 

	—Sr. Altadíll, estóy segúro de que ya sábe el motívo de su preséncia aquí. ¿Me podría aclarár, cómo es posíble que séis persónas coincídan en un fóro de ciéncia ficción (no de pésca o gastronomía) y tódos téngan por segúndo apellído el nómbre de un marísco? 

	 

	—Señór inspectór. Hay grúpos de persónas que se reúnen porque tiénen nómbres o apellídos de animáles o de ciudádes, ríos, etcétera. Yo soy nuévo, de hécho, ha sído ésta la priméra vez que asistí a éste club de ciéncia ficción. Pregúntele al Sr. Cigála (éntre nosótros usámos el segúndo apellído pára llamárnos), él se lo podrá explicár mejór, fué el que organizó tódo ésto de los apellídos. 

	 

	—Pensé que éra el Sr. Navája quién había organizádo éste grúpo.

	 

	—Pués no.

	* * *
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	Interrogatório a la Sra. María Puíg Caracól y al Sr. Joán Fornér Cigála

	 

	—Sra. Puig, Sr. Fornér, tal vez debería interrogárlos por separádo, péro haré úna excepción. ¿Me podrían explicár cómo comenzó tódo ésto de venír a un club de ciéncia ficción, cuando tódos ustédes están más interesádos en la gastronomía? Y también explicárme cualquiér ótra cósa que puéda ayudár a solucionár éste cáso.

	 

	—Le puédo explicár cómo se inició ésto de los apellídos. Lo de ir al club de ciéncia ficción lo organizó el Sr. Navája. 

	 

	—Bién, le escúcho. 

	 

	—La Sra. Caracól y yo, siémpre reíamos de lo ráro y casuál que éra, que nuéstro segúndo apellído fuése el de un marísco. Siémpre lo comentábamos cuando salíamos a comér por ahí. Éramos muy amígos, y nos dió por buscár sítios donde pudiésemos comér caracóles y cigálas. 

	 

	Un día le díje a élla que había conocído a un hómbre encantadór, quería presentárselo, a ver si por fin lográba que se liára con álguien. Él me parecía interesánte, su nómbre éra Pédro Altadíll, y su segúndo apellído Viéira, quería apuntárse a ésto de las cénas con nosótros. Y así fuímos añadiéndo más génte al grúpo.

	 

	—Yo, Sr. Inspectór, le comenté al amígo Cigála, que las Viéiras son bastánte cáras, las cénas nos íban a salír por un ójo de la cára. Si bién le darían un póco más de variedád a nuéstra parrilláda. 

	Además, Sr. Inspectór, no, mi relación con el Sr. Viéira no fué a más, como ve, me he casádo con El Cigála. 

	 

	En cuanto a ayudárle en su investigación, no sé si ésto puéde servírle; ántes de casárnos túve algún problemílla con Teruél, tenía las mános muy lárgas y en generál no éra apreciádo por el grúpo.

	* * *
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	Interrogatório a la Sra. Inés García Óstra

	 

	—Sí, soy ex presidiária y asesína convícta, péro, cláro, ésto ya lo sábe ustéd inspectór. Preferiría que nádie más lo supiése.

	 

	—Por supuésto Sra. García, no está ustéd aquí por su situación legál, lo está por su relación con el difúnto. 

	 

	—Cuénteme cómo llegó aquí y su conocimiénto de él. 

	 

	—En un restauránte vi un papél escríto en el panél de anúncios, decía que se necesitába a un (Sex-to) miémbro pára comér parrilládas de maríscos. La única condición éra que el segúndo apellído fuése un marísco y diferénte de los ótros cínco participántes, los cuales listába. 

	 

	Jústo después de salír de la cárcel, sóla, sin vída sociál ni amígos, me hubiése apuntádo a úna parrilláda de carbónes ardiéndo. Necesitába salír, tenér compañía, y múcho (Sex-o). Me pareció úna increíble casualidád que yo me llamáse Óstra de segúndo apellído, y así, le pregunté al de la bárra, si éso íba en sério. Y por qué Sex-to lo habían escríto así. Me díjo que sí, que éran un grúpo de amígos, se reunían pára comér úna buéna parrilláda de marísco úna vez al mes. Lo de Sex-to no lo sabía, éran cínco, había dos mujéres. Lo que hácen después de la céna no lo sé. Me aceptáron. 

	 

	Luégo Navája, como además de comilónes éramos álgo amígos de la ficción, hízo que nos apuntásemos a éste club. Sí, lo reconózco, es álgo un póco ráro. 

	 

	El grúpo que me acogió, el de las cénas, y éste de literatúra ha sído lo mejór que me ha pasádo en la vída. Su ficción ha pasádo ahóra a ser mi realidád. 

	 

	No puédo vivír sin éllos. No haría náda que pusiése en pelígro a éste grúpo. Los necesíto.

	 

	—Sra., por lo que insinúa y el tóno usádo, ¿me está avisándo de álgo? ¿Débo suponér que sábe ustéd álgo más que los demás? 

	 

	—Tódos sabémos quién lo hízo, al ménos, los que ustéd está interrogándo. Y ustéd también lo sábe. 

	 

	Nádie le dirá náda, ni ustéd lo podrá probár a pesár de sabér quién lo hízo. 

	 

	A lo máximo que puéde esperár inspectór, es que él acépte su culpabilidád, éso sí lo puéde ustéd lográr, péro le fálta averiguár álgo más, un hécho tríste. 

	 

	—¿No me va a ayudár? 

	 

	—Pasé demasiádos áños en la cárcel y no piénso metér a un amígo-amíga allí. Tódos, en su moménto, tenémos nuéstras razónes válidas pára asesinár, y las súyas lo son.

	 

	—Váya: «Tódos, en su moménto, tenémos nuéstras razónes válidas pára asesinár, y las súyas lo son». Si algún día escríbo un líbro policiáco, incluiré su fráse.

	 

	—En cuanto al Sr. Teruél, no laménto su muérte, éra un perfécto imbécil, siémpre creándo problémas en las chárlas, núnca fué a nuéstras cénas, siémpre quejándose de la póca calidád de lo que íbamos a leér. 

	 

	—Después de las parrilládas, ¿qué hácen ustédes? 

	 

	— ¡Qué le den por el c***, Sr. inspectór!

	* * *
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	Interrogatório a la Sra. Cárla Galí Berberécho

	 

	—Sra. Galí, reconózco que a pesár de los poténtes equípos informáticos que tiéne la policía y habérlo buscádo por Internét, no he lográdo encontrár Berberécho como un apellído válido. 

	¿Me lo podría explicár? 

	 

	—Pués sí, no se esfuérce, no créo que lo encuéntre. No dúdo que álguien en la história háya tenído éste apellído, móte o apódo, péro núnca lo encontré. Además, es bastánte féo. 

	 

	Conocí de pasáda a éste grúpo de amígos, los cuales se reúnen regulármente en un buén restauránte al que yo también frecuénto. Tóntamente, y por iniciár conversación, les pregunté ¿cómo éra que siémpre los veía comiéndo úna mariscáda? Me explicáron tódo lo de los apellídos. Como la idéa me pareció simpatiquísima, púse cára de gran sorprésa y alegría, les mentí diciéndoles que mi segúndo apellído éra Berberécho. Es un molúsco delicióso que a mí me gústa. Como ningúno de éllos tenía ése apellído se riéron y me invitáron a sentárme. Estóy segúra que nádie me creyó, péro núnca me han pedído el carnét pára confirmárlo. 

	 

	—Reálmente, Sra. Galí, ésta história me está gustándo, es interesánte, sincéramente deséo que ustéd no séa la culpáble.

	* * *
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	Interrogatório al Sr. Luís Delapiédra Navája

	 

	—Sr. Delapiédra, he dejádo la entrevísta con ustéd como la última de las persónas que tiénen apellído de marísco. 

	 

	—Lo entiéndo. 

	 

	—Perdón, ¿qué es lo que entiénde ustéd? 

	 

	—Entiéndo que siéndo yo el que trájo a tódo el grúpo Mariscadór a éste club, considerándo que el muérto fué asesinádo con úna navája, y no un cuchíllo, que yo soy de Albacéte, pués tódo apúnta hácia mí, ¿no?

	 

	Y si además (sólo un detálle que se le ha escapádo a ustéd), el líbro que leímos en ésa sesión fué «El afiladór de Andrómeda» y como el título escogído lo sabémos un més ántes… pués blánco y en botélla.

	 

	—Téngo que reconocérlo, Sr. Delapiédra, debí indagár más, grácias por el dáto, lo del afiladór ni lo súpe relacionár. 

	 

	Créo que no le sorprenderá la pregúnta, ¿por qué no debería arrestárlo si tódo apúnta hácia ustéd? 

	 

	—Precísamente por éso mísmo. Pórque tódo apúnta hácia mí.

	* * *

	



	

Epílogo

	 

	Discúlpe la interrupción en su tertúlia, Sr. Arméro, ¿me permíte pasár? 

	 

	—Por supuésto inspectór, adelánte. 

	 

	—He venído a hacér úna última pregúnta, con ésta, no les molestaré ya más. Véo que hoy están tódos los veinticínco contertúlios. 

	 

	¿Álguien sábe qué marísco se pésca bájo el água en las pláyas del mar, arrojándo sal en el agujéro donde éllos se escónden? Sorprendénte ¿no?, ¡tirándo sal al mar!

	 

	Miéntras hacía la pregúnta, me arrodillé en el suélo, saqué un puñádo de sal de mi bolsíllo y la dejé caér póco a póco al píso. 

	 

	Como puéden ver, del suélo de la bibliotéca no súbe náda contráriamente a lo que podría sucedér en el mar. A véces, por múcha sal que se les pónga no sálen. Tiénes que añadír álgo más, cáda animál es diferénte y lo atrápa el cébo apropiádo. 

	 

	En éste cáso, mi cébo sería ofrecér al asesíno que está aquí; no revelár la razón de su asesináto a cámbio de su confesión. ¿Álguien acépta mi proposición?

	 

	—Sr. inspectór, grácias por su oférta, yo la acépto. Sabía que ustéd no me defraudaría. Le dejé úna písta importánte pára descubrírme, la sal. Si bién, es muy difícil relacionárla con los maríscos, de hécho, con mi típo de éllos. Le felicíto. ¿Cómo lo súpo?

	 

	—Sr. Navája, que con éste apellído ustéd cometiése el asesináto y con úna navája, fué lo que más me despistó. Éra demasiádo fácil. Péro háce tiémpo en el Délta del Ébro yo cogía tódo típo de molúscos, crustáceos, alméjas, etc. En las pláyas póco profúndas, a úno de éllos se le atrápa con sal, a los de su segúndo apellído. Algúnos de los aquí preséntes conócen ése detálle. Siémpre han sabído quién éra el asesíno. Me admíra el aprécio que le tiénen, nádie me lo ha reveládo, debería estár ustéd orgullóso. 

	 

	Yo, a pesár de sabérlo, no tenía ningúna fórma de probárlo. A lo máximo que podía esperár es que ustéd cometiése un errór o se áuto inculpáse. Súpe que ustéd lo haría así, ya que náda le puéde afectár. Ustéd tiéne un cáncer terminál, no descúbro náda nuévo, tódos lo sáben. No llegarémos ni a juzgárlo. 

	 

	Lo que sí me intrigába éra sabér por qué lo mató. Al ponér úna písta tan buéna o tan despistánte al matárlo, la sal en su máno, indíca que ustéd lo tenía tódo planeádo désde hacía múcho tiémpo. Ahóra ya sé el motívo. Péro un tráto es un tráto, no se sabrá, al ménos por mí. No debería decírlo, soy policía, péro le compréndo.

	 

	—Inspectór, le felicíto por la puésta finál de ésta escéna, no es originál, péro sí resultóna, me voy con úna sonrísa, créo que también con la de Ágata Chrístie. Estóy a su disposición. 

	 

	Grácias a tódos vosótros compañéros, he disfrutádo múcho de éste fóro, me ha hécho más llevadéro el finál de mi vída. No íba a permitír que éste club acabáse mal, cuando me ha sído tan fácil liquidár a un cabrón. 

	* * *

	FIN

	 

	Si todavía álguien no entiénde cómo se descubrió al asesíno y se rínde, puéde ver éstos vídeos y fótos. Le ayudará.

	 

	https://www.youtube.com/watch?v=VgOz4-9TUoU

	 

	https://www.rtve.es/alacarta/videos/aqui-la-tierra/aqui-tierra-huellas-mar/4129733/

	http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/imagenes/marisco/2006_09_03_IMG_3860.JPG

	 

	http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/imagenes/marisco/2006_09_03_IMG_3862.JPG

	 

	http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/imagenes/marisco/2006_09_03_IMG_3888.JPG

	 

	http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/imagenes/marisco/2006_09_03_IMG_3870.JPG

	 

	Por Emílio Vilaró 

	 

	Éste documénto está disponíble en formáto .PDF, .ePUB y .MOBI en nuéstra página Web:

	 

	Mi blog literário.

	https://cosasdeemilio.wordpress.com
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	Nóta del Autór:

	Éste escríto está tildádo, o séa: las palábras llévan la tílde (´), en el sítio donde está el acénto.

	 

	Después de míles de lectúras de óbras así escrítas y leídas, podémos asegurár, que su lectúra es la normál, y al leér así, no hay ningúna diferéncia de pronunciación a la habituál.
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